III    

Corellia: La conquista del espacio.

—Vicealmirante Brezan, están informados, señor.

—Gracias Teniente, ¡ah!, por cierto, ¿se les dijo sobre su misión?

—Sí señor, el capitán Kagi se encargó personalmente hace una hora.

—¿Y con quién contactó?

—¿Perdón Señor?

—¿Con quién hizo contacto Kagi?

—Oh, me temo que con una célula de resistencia comandada por algún político, no tengo muchos datos al respecto, pero el Capitán me dio las especificaciones necesarias para volver a contactarlos, y eso hice recién, señor, les dije que estamos a una hora aproximadamente del sistema y que sería bueno que comenzaran con su misión.

—¿Habló usted con su líder?

—No, a diferencia del capitán Kagi, yo hablé con uno de los nuestros que se encuentra dentro de la célula.

—¿Puedo saber qué hace ahí?

—Supongo que fue uno de los sobrevivientes de la campaña del maestro Radilla.

—Ya veo. Bien soldado, puede retirarse.

—Señor —concluyó el clon saludando a su superior.

La asombrosa vista del hiperespacio dejó atónito, como de costumbre, al vicealmirante Brezan. Absorto en sus pensamientos contemplaba con estupefacción las ventanas frontales del puente de mando del Aclamador, la famosísima nave insignia de la República y ahora de la flota en camino hacia Corellia.

Apenas habían pasado poco más de tres horas de que los cruceros de asalto —el Vengador Massassi, el Fiscal, el Interdicción, el Inquisidor, el Aclamador y el Destructor Estelar— zarparan cuando se hallaron a menos de sesenta minutos de llegar a su destino.

Ante tal proximidad, lo común sería que las dotaciones de los cruceros se alistaran para el combate, pero por alguna extraña razón, dentro de las naves reinaba una inusual calma. El capitán Odessa, oriundo de Alderaan, mandó poner en los altavoces del Inquisidor las antiguas grabaciones de música de su mundo natal que siempre portaba consigo. La acción que quizá estuvo más cerca de cualquier tipo de preparación para el combate, fue la que el capitán Tarkin del Aclamador tomó, en vez de música, hizo que los altavoces resonaran con odas y poemas épicos mandaloreanos que incluso el vicealmirante Brezan declamó a voz en cuello, despertando un sentimiento extraño entre la tripulación, mezcla de agresividad, valentía y patriotismo.

—Como desearía que se callaran —Suplicó el maestro Adatorn mientras conversaba con Robert, quien se ocupaba en esos momentos en calibrar las armas de su caza.

—Venga, no sea tan aguafiestas —replicó Van Phiney—, tenemos tan poco tiempo para divertirnos en esta guerra que podemos olvidar fácilmente las causas por las que luchamos, así que recite conmigo y con el altavoz de paso:

Gloria al guerrero en las alturas,

gloria a la sangre de tus venas,

gloria a tu ser en las victorias

gloria a tu casta en las derrotas.

—Vaya —carcajeó Adatorn—, apenas te hacen General y en unas horas te crees mandaloreano.

—A fe mía que ninguna ventura por caridad a mis deseos la luz de la claridad conceda, no más que la voluntad de la Fuerza sea sobre mis designios lo que mi conciencia sobre mi destino. —Contestó Robert desde debajo de su caza.

—Me pregunto si es que no te hemos perdido, amigo mío.

—¡De ninguna manera! —Afirmó Robert desocupándose momentáneamente— No me explico por qué me hicieron General cuando Skywalker es apenas Coronel, o por qué me dieron esta preciosidad —señalando a su Eta-2 Actis— cuando el maestro Tiin continúa volando en un Delta-7, pero debe ser una buena razón, muy buena, sin duda.

—Eres una buena opción, no me queda duda, debo decir que yo nunca habría sido tan creativo como para decidir asaltar aquella torre en Ando desde un volcán aprovechando su erupción, además presiento que tu rivalidad con Anakin Skywalker tuvo algo que ver con que te dieran el nuevo caza. Yo diría que haces las cosas sin pensar nunca en los beneficios que logran traerte.

—Y yo pienso que sólo es suerte, de cualquier manera, los aqualish son torpes y Skywalker un patán soberbio. 
—Sabes que es imprudente hacer comparaciones, y dime, ¿ya sabes en que consiste tu parte del plan? No podemos darnos el lujo de perder el tiempo.

—Sí, demonios —murmuró tallándose el ojo derecho luego de que una gota de aceite cayera cerca de él—. Son muchas palabras y mucha acción. Me voy a divertir. Tanta consideración me tiene Brezan que me ha asignado la supervisión táctica y operativa de una escuadra ARC, los comandos Alpha, ¿puede creerlo?

—¡Bien!, finalmente tu espera obtiene recompensas.

—Lógicamente —hizo una pausa para ponerse en pie, Robert se veía satisfecho por lo que fuera que hubiese hecho con su caza—. Ya está.

Ambos se quedaron en silencio durante unos instantes, Van Phiney admirando su nueva nave de combate y Adatorn sumido en sus pensamientos. Mas de improviso, las repeticiones de los altavoces de la nave cesaron, siendo sustituidos por alarmas y órdenes que daban a la tripulación instrucciones de ponerse listos para trabar combate, faltaban veinte minutos solamente para arribar a Corellia y ya se había desperdiciado demasiado tiempo. Los tranquilos pasillos del Aclamador perdieron su serenidad cuando enormes contingentes de clones desfilaron por ellos presurosos en camino hacia sus estaciones de combate. Inmediatamente, Adatorn atendió las indicaciones de los altavoces y sin esperar a que se lo ordenasen, dejó a Robert en el hangar con su caza para dirigirse al puente de mando y apoyar con la estrategia; pero pocos segundos después, Robert lo emuló siguiendo sus pasos por entre los laberínticos andadores de la nave. Abordaron sendos ascensores para terminar reuniéndose en la parte más alta del crucero, los albinos corredores de los alrededores del puente se abarrotaron de droides de mantenimiento y astro mecánicos que zumbaban sin cesar, algunos clones y oficiales deambulaban de un lugar a otro con cierto nerviosismo al tiempo que una suave voz femenina en los altavoces contaba en reversa hacia el momento en el que arribaran al sistema de objetivo.

Finalmente, los dos generales Jedi ingresaron a la sala de control de la nave. De diseño extraño, pues al igual que en el Fiscal y muy pocos otros cruceros de asalto reservados sólo a las operaciones de suma prioridad, poseía dos niveles, no faltando, sin embargo, las características más básicas de construcción de la compañía Rothana, como las dos trincheras en el piso con estaciones de mando para el gobierno de la embarcación o las ventanas triangulares, en cuyo exterior se vislumbraba el extraño fenómeno luminoso que provoca el hiperespacio. 

También el bullicio que se sentía en el resto de la nave estaba presente en el puente de la misma, nerviosos tripulantes verificaban una y otra vez los datos que aparecían en las pantallas de los ordenadores, el capitán Tarkin y el vicealmirante Brezan estaban esperando contemplando el exterior de la nave, Robert y su antiguo mentor se acercaron hacia ellos sin vacilación alguna ante la mirada de admiración de algunos soldados que se encontraban en el recinto. “Tiempo estimado de llegada al sistema de Corellia: ocho minutos y treinta y siete segundos; a todo el personal, prepararse para código de prioridad beta; General Van Phiney, repórtese en el puente; General Adatorn, repórtese en el puente. Tiempo estimado de llegada al sistema Corelliano: siete minutos, cincuenta y nueve segundos.” Repitió la voz femenina de los altavoces.

—Parece que nos hemos adelantado —señaló el viejo Maestro.

—A mi me parece redundante tener que repasar nuestros objetivos primarios —dijo el vicealmirante—, pero temo que por cuestiones estratégicas, el general Deneastor tendrá que asistirnos en la batalla espacial. Sé que los cazas no son su fuerte, pero hay un Delta-7 disponible en el hangar D, por si lo desea.

—Ponerme en la cabina de una de ésas cosas puede ser una locura, desgraciadamente para ambos, soy asiduo a las locuras —Aclaró Adatorn.

—En cuanto usted, general Van Phiney, espero que esté complacido con su regalo, cortesía del maestro Jorus C’baoth —Intervino Tarkin.

—El maestro C’baoth, nunca creí que se interesara en alguien más que no fuese él o su amado Canciller —Admitió Van Phiney.

—Será mejor que midas tus palabras —reprobó el maestro Adatorn, aunque con un semblante muy alejado del regaño—, joven Rob.

—Lo siento, ahora, ¿en qué podemos ayudar?

Las cejas del vicealmirante se arquearon ligeramente, permaneció en silencio el tiempo suficiente como para que el capitán Tarkin tomara la palabra:

—La incursión al sistema no será tan fácil como se pensaba, hemos sido informados por Inteligencia Central de que el general Grievous arribó hace unos días a Corellia para supervisar el bloqueo y recuperarse del asalto de Nueva Plympto, y trajo consigo otro carguero de la Federación. Por si fuera poco, hemos detectado extraños movimientos en las agrupaciones de bloqueo de Selonia y Drall, al parecer una nave de combate de cada flota ha sido reasignada a proteger el planeta principal, con esto parece que nuestra superioridad numérica se ha desvanecido, virtualmente. Desgraciadamente para nosotros, no es posible a estas alturas solicitar ayuda a Coruscant, por asuntos de tiempo, así que tendremos que encargarnos por nuestra propia cuenta.

—Modificamos nuestra estrategia —continuó el vicealmirante— para lograr obtener valioso tiempo durante el ataque, mientras ustedes dos se entretienen con las hordas de cazas droides que se les echarán encima, cada crucero de batalla se concentrará en destruir a dos cargueros enemigos, haciendo énfasis en derribar a toda costa la nave insignia del bloqueo, el carguero RM-1821.

—El objetivo es distraer su fuerza de ataque mientras nos abrimos paso a la superficie del planeta, una vez que los ARC desactiven los cañones antiaéreos, por supuesto —aclaró el Capitán.

Habiendo esperado más detalles que les permitieran confirmar la conveniencia del plan, los dos jedi dieron por entendidas las nuevas órdenes. Se retiraron hacia el hangar desde donde en menos de tres minutos tendrían que comandar alas enteras de cazas en contra de los droides que obstaculizaban la liberación de uno de los sistemas más importantes del núcleo. Dos minutos después, ambos generales ya se encontraban en el tan famoso hangar D, cada uno abordando sus cazas preguntándose hacia sus adentros sobre si su misión no implicaba un suicidio colectivo. Pero ya era muy tarde para dudar, en plena situación, que, huelga decir, no parecía muy convincente, más aún, complaciente para nadie.

—Imaginaré que saben lo que hacen —Murmuró Robert.

—Déjalo pasar, sabemos lo que hay que hacer —Contestó Adatorn con un dejo de decepción.

La voz femenina de los altavoces dejó de repetir el tiempo treinta segundos antes de que la flota llegara a su destino, el impactante fenómeno visual del hiperespacio cesó para las seis naves de asalto que disminuyeron su marcha muy cerca de su destino. No muy lejos de ellos y a simple vista desde los hangares, era posible contemplar el bloqueo de cargueros separatistas que, listos para trabar combate, se habían distribuido de tal manera que no les fuera posible dejar escapar a ninguna nave contraria. “Atención a todos los pilotos”, dijo una voz masculina en los altavoces del Aclamador “prepárense para despegar sus cazas y asuman puestos de combate; a todo el personal de mantenimiento se le solicita reportarse en los hangares; unidades de asalto, a sus cañoneras, preparados para desembarcar en cualquier momento; ¡esto no es un simulacro, repito, no es un simulacro! Tiempo estimado para comenzar operaciones, dos minutos y contando”.

—Parece que ha iniciado ya, Maestro.

—Es lo que a ti te gusta, Rob, ahora veremos si realmente estas a la altura. Que la fuerza te acompañe.

—Que la fuerza le acompañe. Oh, descuide, le guardaré un par de cazas para que no se aburra.

—Gracias Robert, que considerado.

—Maestro Adatorn.

Las escotillas de sendos cazas se cerraron casi al mismo tiempo, los jedi despegaron seguidos de un escuadrón de cazas de la República al mando de Robert, quien más emocionado que otra cosa, fanfarroneaba con su caza dando piruetas y moviéndose errática y estilizadamente. Lo mismo ocurría en las demás naves, enjambres de cazas blancos emanaban de los hangares de los cruceros de asalto configurando una imagen impresionante.

—Escuadrón dorado —ordeno Robert desde su cabina— alinéense a mi espalda; escuadrones verde y rojo, formación tres-cero-uno-tres en posición cuatro-ocho-uno; líder Alpha Dos Seis, ¿me recibe?

—Afirmativo señor —contestó una voz clon por el intercomunicador—, escuadra Alpha lista y en espera de sus órdenes señor.

—Eso quería escuchar, ahora, ustedes van primero, bajen en cuanto los cruceros abran fuego, el escuadrón dorado los escoltará hasta el punto ciego cuando nos deshagamos del problema de los droides voladores, una vez en el planeta, activen la baliza de rastreo para probar si sirve; si los droides se acercan a su posición ocúltense, no queremos héroes el día de hoy y concéntrese en la desactivación de las torretas; Estaré a su lado en cuanto pueda. ¿Alguna duda?

—Todo claro señor —afirmó la voz clónica.

—Supervisor táctico Van Phiney, corto. Todas las alas y escuadrones asuman formación defensiva FDB-4 en posición cuatro-ocho-cuatro. Se van a divertir, se los prometo.

Tras esta orden, una barrera se levantó entre las naves de la República y la Confederación, soberbiamente, como la que pretende nunca ser atravesada, y claramente visible desde el puente del carguero insignia de la flota bloqueadora, donde el virrey de la Federación de Comercio miraba asustado, tratando de ocultar esa incomoda sensación al general Grievous que tenía a su lado.

—Deben sa…salir ¿ya? —Titubeó Gunray.

—¡No! Los dejaremos esperar hasta que se cansen de hacerlo —Resolvió firmemente el general droide.

—Tal vez debamos contactar a Lord Sidious —Sugirió Gunray aterrorizado.

—Espero que no sugiera fastidiarlo para algo de tan poca importancia.

—¡¿De poca importancia?! General, perdone, usted subestima la capacidad de la República y al hacerlo nos pone en riesgo a todos.

Grievous no necesitó pensarlo, ése último comentario lo enfureció tanto que tomó a un piloto nemoidiano y haciendo uso de sus cuatro brazos, lo desmembró y decapitó frente a la mirada atónita de toda la tripulación que se encontraba en la sala. —Esa escoria republicana y sus asesinos jedi no son más que basura, y ahora la galaxia contemplará cómo se hace justicia destruyéndolos a ellos y a sus partidarios, y yo, el general Grievous, seré quien tenga el honor de esparcir esa justicia. Y no me sorprendería que tuviera que considerarlo a usted como traidor. Si se atreve a defender una vez más a la República, me regocijaré haciendo que termine como él —sentenció señalando el cuerpo desmembrado y ensangrentado que algunos droides de mantenimiento estaban limpiando.

—Temo que eso no será necesario —terció un alto holograma de Darth Sidious—, pero agradezco el gesto, General, hace mucho que el virrey ha puesto en duda su lealtad a nuestra causa.

—Mi Lord —saludó Grievous arrodillándose, acción que Gunray no imitó, sustituyendo el hecho por una reverencia.

—Virrey Gunray —continuó Sidious—, el Senado ha informado de la llegada de una flota republicana de seis naves al sistema corelliano, contacté para confirmarlo pero veo que ya no será necesario.

—Los muy malditos se han plantado frente a nosotros, esperando el momento de su muerte. —Intervino el General.

—Tienen órdenes de no atacar hasta que ustedes lo hagan, así que no abran fuego hasta que se los indique, iniciar las hostilidades inclinaría de su lado la balanza, lo que de momento, no es conveniente.

—¿Qué ha acontecido, mi Lord? —quiso saber Gunray.

—Sistemas de Ingeniería Kuat se ha manifestado en contra de la Tecno Unión, sus representantes en la Cámara Comercial de la República han declarado sus intenciones de separarse del organismo de Tambor si no nos retiramos pacíficamente de Corellia, ello ha desatado un movimiento pro-republicano en el Senado que Palpatine ha usado bien. Acepto que no creí nunca que tuviera tal capacidad de manejar ése tipo de situaciones, como si las hubiese planeado de antemano.

—Eso es inconcebible, demuestra que Wat Tambor ha perdido el control sobre la Tecno Unión, y peor aún, esta manifestación de la que habla, mi Lord, podría acarrearnos fuertes inconvenientes.

—General, retire a éste incompetente de mi vista —Ordenó Sidious al general droide que sacó a Gunray del puente con la ayuda de uno de sus guardaespaldas—. No debemos confiarle el éxito de nuestro proyecto a cobardes como Gunray… ni a ineptos como San Hill. Así que depositaré esa responsabilidad sobre el Conde Dooku y usted.

—Mi señor, sabe que mi fidelidad sólo se perderá con mi existencia, pero, ¿hay algún ojo sobre nosotros? ¿Alguien se interesa por lo que pasa en Corellia?

—No, pero eso no quiere decir que no deban ser cautelosos con lo que tengan que hacer el día de hoy; a bordo de la nave insignia con la que se enfrentarán está el capitán y antiguo senador Willhuf Tarkin, un hombre al que el Canciller le tiene muy alta estima y también posee una notable influencia entre las élites burocráticas del congreso, si sale de esto vivo podría darnos más problemas que el mismo escándalo de Kuat.

—Si debo asesinarlo, será un placer.

—Sí. Extermínelo, también a los demás.

—Le prometo que no será complicado, ya puedo sentir el olor de su sangre… ¿Tengo su permiso para proceder?

—No, espere. Tarkin es un hombre de iniciativas, no le costará trabajo posicionar su nave para atacar, tan sólo espere a que inicie las hostilidades. Políticamente hay mucho en juego, si algo inconveniente ocurriera, la CSI perdería credibilidad y tal vez el apoyo de algunos, claro que me aseguraré de que eso no ocurra.

—No creí que fuera necesario el apoyo de nadie, la Confederación puede sostenerse por sí sola.

—No cuestione mis métodos, General, no es prudente; el apoyo que pueda aportar el Senado sólo es para guardar ciertas apariencias, apariencias que no tiene interés en conocer. La flota que tienen frente a ustedes está bajo la responsabilidad directa del maestro jedi Deneastor Adatorn.

—El carnicero de Ando. —concluyó Grievous invadiéndose de ira.

—Con ese mote le conocen a su antiguo aprendiz, no a él.

—¿Quién más es digno de merecer muerte por mis manos?

—Su excitación es normal, General, pero no permita que la impaciencia nuble su visión. El segundo al mando es el General Robert Van Phiney, el auténtico carnicero. Debajo de él se encuentra el vicealmirante Jorus Brezan, un hombre condecorado por sus logros tácticos contra la delincuencia organizada en su natal Coruscant, realmente nunca ha visto una batalla real, pero sus dotes bélicos indican que debería hacer un buen trabajo de todas formas. Luego están los capitanes, de los cuales ya sabe quien es el más importante.

El consejo de Sidious sobre Grievous continuaba dentro del carguero separatista, mientras que fuera de él, cientos de cazas, respaldados por seis naves de asalto de la república, aguardaban el inicio de la batalla.

—Algo extraño está pasando —pensó Rob al notar la inactividad separatista desde la cabina de su Eta-2—. Aquí general Van Phiney contactando al comando estratégico de la flota NAR-5082C, ¿me recibe alguien?

—Vicealmirante Brezan al habla, ¿qué sucede?

—Sería bueno que dejaran de ocultarme lo que sea que estén escondiendo, ¿por qué los separatistas no atacan?

—No le ocultamos nada. La estrategia no es de usted, pero por lo que entiendo la tiene bien entendida, ¿no es así?, así que apéguese al plan y no me importa si esos cargueros están vacíos, no iniciaremos las hostilidades hasta que ellos las provoquen.

—Entonces hay que obligarlos a que ataquen. Que baje la escuadra ARC.

—¿No pensará arriesgarlos, o sí?

—Despertaremos al monstruo, a ver que pasa, descuide, estarán bien.

—De acuerdo, ahora salen.

—Atención líder dorado, prepárense para maniobras de escolta, escuadrones ocho y dieciséis, a mi espalda. Maestro, ¿puedo encargarle el negocio?

—Naturalmente —contestó Adatorn por el intercomunicador.

La nave de Van Phiney se separó del grupo principal que componía la barrera defensiva junto una gran cantidad de cazas aliados que rompieron su formación en el centro y extremos de la misma, retrocediendo hacia el Fiscal, donde esperaron a que saliera la cañonera azul de los comandos ARC. Dentro del RM-1821, Grievous veía nervioso este caprichoso movimiento de la República, tras lo cual se alarmó notablemente.

—¡Se mueven! —Exclamó el general droide, ansioso— ¡Lord Sidious, necesitamos proceder, no podrán contra nuestras baterías! Derribaremos esa barrera fácilmente, ¡prepárense para el ataque!

—Lamentaría tanto tener que destituirlo, General, permanentemente. Las distancias astronómicas no son obstáculo para el poder del reverso tenebroso.

—¡¿Los dejaremos pasar?!

—Ya que no han emitido ningún ataque hasta ahora, es evidente que esperan a que nosotros iniciemos el fuego. Mande a una patrulla de cazas a que realicen maniobras agresivas cuando estén cerca de ellos, pero que no disparen, eso deberá obligarlos a tacar y entonces tendrán una excusa para derribarlos.

—Así será, mi señor.

Finalmente la inconfundible cañonera azul abandonó el hangar donde estaba estacionado, volaba en medio de una numerosa escolta en cuya cabeza estaba el Eta-2 de van Phiney. A bordo de la lanzadera viajaban cuatro soldados de vital importancia en el ejército de la República, la escuadra Alpha, tan reconocida por sus anteriores misiones exitosas en diversos puntos de la galaxia, era parte de las notables y reducidas fuerzas de élite con las que contaba el arsenal humano clon; perderlos en la arriesgada maniobra de Van Phiney tendría un costo incalculable en la batalla por el planeta que se iba a desatar en cualquier momento.

El grupo cruzó la barrera defensiva y se dirigía hacia el bloqueo enemigo sin dar ninguna señal de intentar detenerse. Los radares del RM-1821 detectaron la escolta vigilando cuidadosamente todos sus movimientos. A unos kilómetros del convoy republicano, un escuadrón entero de droides buitre salió a gran velocidad de de los hangares del carguero insignia separatista, abriendo de manera intimidante sus alas y mostrando el armamento que ocultaban debajo de ellas, bien calibrado y presto para disparar. “Eso es, vengan y ataquen”, murmuró Robert al ver el despliegue enemigo dirigiéndose hacia ellos. La tensión aumentó de los dos lados, la osada estrategia de Van Phiney sin duda desataría el conflicto entre las dos facciones.

Ante tal maniobra, proyecciones holográficas de los otros cinco capitanes de la flota de la República aparecieron en el puente del Aclamador, claramente asustados y nerviosos, cada uno de los oficiales pedía al Vicealmirante una explicación que justificase adecuadamente el proceder del General Jedi.

—Intenta obligar a los confederados a iniciar el ataque —explicó Brezan.

—¡Intenta sabotear la misión! Vicealmirante, si no regresa esos cazas a nuestro rango, me veré obligado a abrir fuego contra Van Phiney —amenazó enérgicamente el capitán Zaarin, del Interdicción.

—Eso sería traición, Demetrius —le espetó el capitán Kagi, a cargo del Vengador Massasi—, y si traicionas a mi República, me traicionas a mí y no querrás que aplique sobre ti la orden sesenta y se… 

—¡Tranquilos todos! —Interrumpió Tarkin— tampoco a mí me agrada lo que hace aquél Jedi, pero empezar a atacarnos entre nosotros provocará que seamos débiles ante los separatistas, nos derrotarían fácilmente.

—Pues con todo respeto —dijo el capitán Odessa—, sugiero que adoptemos formación de ataque, por si Van Phiney los hace enojar.

—De acuerdo. Señores, formación delta, C-4. —dispuso el vicealmirante. Los capitanes no cuestionaron la decisión, los hologramas se desvanecieron y tan pronto como lo hicieron las seis naves modificaron su posición detrás de la barricada defensiva de los cazas, al tiempo que el convoy que escoltaba a la cañonera de los ARC efectuaba contacto con los droides buitre, que salvajemente acometían contra la formación cual suicidas desesperados. En el puente del RM-1821, el general Grievous se mostraba cada vez más alterado; aún con la mirada siniestra de Darth Sidious sobre él, se negaba a tranquilizarse, finalmente aflorando su bestial naturaleza, atacó a cuanto droide se le acercaba, esperando que la pequeña y ficticia escaramuza que se registraba en las pantallas del radar le proporcionara la razón que requería para abrir fuego en contra de los cruceros que ahora se estaban moviendo frente a él.

Robert decidió seguirles el juego a los separatistas: sus escuadrones tampoco dispararían a las naves enemigas mientras los droides no abriesen fuego primero, aunque no entendía por qué se abstenían de atacar siendo el anzuelo tan jugoso como el que ahora estaba bajo su resguardo. De cualquier forma, el intercambio de amenazas físicas seguía con cautela, ninguno de los bandos se atrevía a efectuar maniobras muy elaboradas para no terminar carbonizados en una explosión causada por el impacto entre dos cazas.

Una vez que la flota republicana estuvo lo suficientemente cerca de la barrera defensiva, los cazas que la formaban se movieron hacia delante, parapetando las naves capitales que se acercaban al bloqueo. En una movida extraña, Van Phiney ordenó a su escolta retroceder hacia las naves de asalto en movimiento, sin dejar por ello de proteger a la cañonera LAAT/I que transportaba a los comandos Alpha, que también retrocedió.

—¡¿Qué hacen ahora?! —chilló Grievous— ¿Por qué se alejan? Mi Lord… —retrocedió hasta el holograma del Lord Sith en espera de alguna respuesta, en actitud suplicante y reservada, a lo que el señor oscuro respondió fríamente con otra pregunta: “¿Es que acaso no se siente capaz de manejar una situación así?”

Pudieron existir cientos de formas de entenderlo para el General droide, pero se decidió por la más peligrosa. “¡Fuego!” ordenó el General, desafiando a Sidious en persona y haciendo gala de un inmaduro arranque de impaciencia. Las órdenes de Grievous fueron acatadas al instante por sus cazas en el espacio, los cuáles abrieron fuego contra la escolta en retirada.

—¡Señor! ¡Nos atacan! —informó un piloto clon que se separó del grupo de Van Phiney para hacer frente al ataque, al igual que muchos otros cazas.

Desde las salas de control de los cruceros de ataque del vicealmirante Brezan, sendos capitanes veían complacientes el inicio de la batalla, por cortesía de la CSI. Adatorn optó por deshacer el muro defensivo y formar a las alas que lo conformaban en posición para apoyar a los cazas que más adelante abatían a los droides buitre, al tiempo que en el puente de su nave, Grievous se carcajeaba frenéticamente y Darth Sidious cortaba su contacto con el General.

Multitudes de droides buitre y otros cazas confederados dejaban bravías los hangares de los cargueros de la Federación de Comercio para entablar el combate.


—La hora de la verdad llegó —una sonrisa de emoción llenaba la cara de Robert y una serie de intrincadas instrucciones cruzaba rápidamente por su cabeza, estaba tan excitado que gritaba las órdenes a sus escuadrones en un tono amenazador y desquiciado—. ¡No estoy para nadie que no esté en la cabina de un caza! Capitán Martz, si me está escuchando, lo dejo a cargo de las comunicaciones con la resistencia en el planeta, a los demás les digo que quiero… ¡Una victoria memorable!


El fuego cruzado entre las dos facciones no se hizo esperar, rayos de energía verdes, rojos y azules cruzaban el espacio a gran velocidad, los cruceros de asalto aceleraron su movimiento hacia las pesadas naves bloqueadoras, que permanecían estáticas


—Rob —llamaba Adatorn desde su caza—, no sabes cómo desearía una corveta corelliana en estos momentos.

—No creo que le sirva de mucho, después de todo, los corellianos están atrapados en su mundo todavía. Pero no la necesita, ¡hoy haremos historia! 

A apenas un par de kilómetros de distancia de los navíos enemigos, las torretas de las naves de asalto republicanas comenzaron a emitir disparos, de cada lado de los cruceros se desataba una lluvia de detonaciones verdes formidable, concentradas a dos cargueros diferentes de manera simultánea. Naturalmente los separatistas contestaron la agresión, descubriendo sus enormes cañones cuádruples que pusieron en marcha lo más rápido que les fue posible.

El fuego concentrado de dos naves de asalto sobre un solo carguero de la Federación abrumó claramente los intentos de la confederación por defenderse, la estrategia de Brezan daba buenos resultados.

La fingida escaramuza de hacía unos pocos minutos se convirtió en una auténtica lucha de perros cuando el combate se formalizó, hordas de droides buitre parecían infinitas cuando se las veía salir de los hangares, aunque por suerte, muchos eran exterminados al momento de abandonar la seguridad de los mismos, mas de todas formas, seguían siendo demasiados.

—¡Ayuda! —Suplicó un piloto clon— Escuadrón azul ha perdido a su líder y a la mitad del grupo, necesitamos asistencia inmediata… Son demasiados… No, no puedo contenerlos, están sobre mí… ¡Argh!

—Maestro, ¿qué le parece si voy a ayudarlos?


—Prudente, Rob, por cierto, estás volando de cabeza.

—Claro que no, desde donde estoy yo, usted es quien vuela al revés.

Van Phiney forzó su caza a dar una vuelta sobre sí mismo para ponerse en dirección al escuadrón azul, que era notablemente inferior al grupo de buitres que tenían encima. Robert pasó por en medio, disparando sus lásers y algunos torpedos, con lo que consiguió derribar una gran cantidad de cazas, los que no fueron destruidos se pegaron a él como la cola de un animal y aunque el joven Caballero maniobró para perderlos, optó por conducirlos hacia algún lugar inseguro donde el fuego cruzado se encargara de ellos, así que aceleró su nave y los buitres lo imitaron, voló directamente en dirección a un carguero separatista en pugna contra el Inquisidor y el Vengador Massassi, atrayendo la atención de algunas baterías que se distrajeron de su propósito principal. Tal como lo supuso, el fuego cruzado debería convertirse en fuego amigo, y esquivando los disparos, logró que un par de droides buitre cayera ante las descargas de las baterías del carguero. Pero todavía tenía a tres en cola, se puso en marcha hacia la esfera central de la nave en ruta de colisión contra el casco de la misma, los droides lo seguían disparándole sin cesar hasta que cambió drásticamente su dirección, logrando que los tres cazas que tenía atrás se impactaran contra la esfera.

El General de la armada droide contemplaba en su nave con impaciencia la batalla que sin duda perdería. “¡Panda de inútiles!”, rugió, “yo mismo me encargaré de esta escoria”. Grievous salió del puente y pocos minutos después de la esfera central también, llevaba su caza, escoltado por un reducido grupo de naves geonosianas, consigo a la batalla.

El Interdicción y el Aclamador lograron ganar su pelea en contra de uno de los navíos separatistas, cuya estructura colapsó bajo la presión de los disparos, alterando el núcleo de energía de la esfera central, que explotó junto con el resto del carguero, milagrosamente, la explosión no alcanzó a ninguno de los cruceros de la República que seguían disparando en contra de la RM-1821, misma que teniendo el casco dañado y algo perforado, optó por descender su esfera central a la superficie del planeta. Las dos naves de asalto intensificaron su fuego sobre ésta, la cual no tardó en quedar fuera de alcance cuando consiguió ingresar a la atmósfera.

La maestría con la que se desempeñaban Grievous y sus guardaespaldas en el espacio era comparable a la de los más experimentados pilotos de la Orden Jedi, pues al igual que sus contrapartes republicanas, lograron derribar una cantidad considerable de cazas enemigos en muy poco tiempo, pese a que la ventaja numérica había dejado de existir hace largo tiempo para la facción confederada.

Varios líderes de escuadrón intentaban derribar al limitado número de cazas alineados al General separatista, arremetiendo contra él con toda la fuerza de la que disponían, sólo lograron destruir a un par de cazas geonosianos pilotados por sendos guardaespaldas. Siendo decadentes sus progresos, el maestro Adatorn se ofreció a ayudar a los pilotos con el ligero percance que suponía la presencia de Grievous, al tiempo que Van Phiney contactaba con el escuadrón ARC concediéndoles autorización para bajar al planeta y comenzar a lidiar con sus objetivos.

—General Van Phiney —dijo la voz de un piloto clon—, agradeceríamos una mano por aquí, el general Adatorn hace lo que puede contra tres cazas enemigos que nos están haciendo mella, pero no nos vendrían mal un par de alas extras.

La petición no fue ignorada, modificando súbitamente Robert su trayectoria para brindar el apoyo requerido. Sin problema detectó el objetivo por la vistosa explosión de un caza a su lado, sin duda geonosiano, con lo que sólo quedaban dos naves enemigas; mas la geonosiana restante retrocedió brindando cobertura en la retaguardia al tiempo que Adatorn y dos pilotos más daban caza al escurridizo General.

—Capitán Martz —informó Robert al acercarse a la carcasa inservible de los brazos del RM-1821— contacte a la resistencia y confirme el cumplimiento de los objetivos asignados, luego déme una respuesta.

—Afirmativo, estoy en eso.

El Caballero logró fijar el blanco sobre la última nave geonosiana que quedaba, provocando su destrucción al disparar sus lásers contra el motor y la cabina, ahora sólo quedaba uno más por destruir. El misterioso y robusto caza, muy maniobrable pese a su gran tamaño y velocidad, escapó de las miras de sus perseguidores al elevarse rumbo al Fiscal, que en combinación con las armas del Destructor Estelar, daba los tiros de gracia a un carguero partido en cuatro partes y que se precipitaba lentamente hacia Corellia.

—Teniente, deseo un canal abierto con los miembros de la resistencia en Coronet —requirió el capitán Martz en la sala de mando del Fiscal.

—Enseguida —respondió un oficial clon—, ah, señor, los radares indican una nave enemiga que se aproxima a nosotros por debajo, parece ser grande.

—Imposible, encárguese con las torretas —el clon asintió ajustando algunos datos en la pantalla de su ordenador—. Soldado, ¿qué pasa con mi canal?

—Un segundo señor. Ahí está. Contactando.

La imagen de un hombre anciano, empapado y jadeante apareció de pronto, llevaba colgando un fúsil al hombro y varias cajas de municiones le pendían de su chaleco. Ante él y presuroso, el capitán Martz comenzó con su mensaje.

—Flota de ayuda de la República ha arribado al sistema, soy el capitán Martz, de la nave de asalto Fiscal, en representación del Vicealmirante Jorus Brezan, ¿quién allá?

La proyección holográfica del hombre desapareció, siendo sustituida por la de una mujer joven ataviada con una armadura de soldado clon incompleta. —¡Ya era hora! Aquí la alcaldesa de Coronet Djueh Rendil en representación y comandancia de la última fuerza de resistencia del planeta principal. No nos vendría mal algo ayuda, estamos bajo presión aquí.

—¿Despejado el objetivo primario? —preguntó el Capitán.

—Negativo, operación en proceso.

—Entiendo. Bien, enviaremos un pelotón a que los asista, sólo… Oh, qué en el nombre de… ¡Agáchense!

Martz se aventó contra el piso al igual que la dotación entera en la sala de control al ver por las ventanas como un caza robusto, gris y de diseño extraño, se dirigía a toda velocidad contra ellos, y de hecho se habría estrellado de no ser por los disparos de un Eta-2 Actis rojo que, al impactar en la parte inferior de la nave en ruta de colisión, la desviaron a noventa grados. La comunicación se cortó durante esos escasos segundos de temor y, por alguna extraña razón, ya no les fue posible reestablecerla, por lo que la dotación siguió concentrada en su ataque a los navíos separatistas.

Fuera de los cruceros, el general Grievous hacía verdaderos esfuerzos para quitarse de encima a sus perseguidores, apenas logrando abatir a media docena. No tardó mucho antes de que el líder droide se percatara de que estaba sólo frente a cientos de naves de ataque enemigas; cada vez que acababa con una (y de milagro), dos más aparecían en su búsqueda, resultando imposible para él evadir el fuego enemigo, por lo que sin más preámbulos, aceleró su nave hacia el espacio profundo, dejando atrás a las alas republicanas de ataque que lo perseguían.

—¡No! —gritó fúrico Van Phiney— ¿Tiene alguien sus coordenadas?

—Yo, General —manifestó un piloto.

—¡Entonces sígalo con su escuadrón!

—Desobedezca esa orden, piloto —terció el maestro Adatorn—. Rob, ni siquiera sabemos quién es, es posible que no sea Grievous, puede ser nada más que un señuelo.

—¡Usted vio a los guardaespaldas! Además, ningún droide común vuela tan bien, tuvo que ser él. —Insistió el joven Jedi.

—Negativo, no lo es. Oye, no quiero quitarte tu autoridad sobre los escuadrones, pero es momento de que regresemos a las naves de asalto, recuerda que tienes un desembarco que comandar.

Robert aceptó de mala gana regresar al hangar del Aclamador, el cual, junto con las otras seis naves de asalto, pausó sus disparos y se alejó de los cargueros enemigos para permitir la entrada a los cazas. Una vez se hallaron todas las naves dentro del crucero, éste continuó su bombardeo sobre las esferas centrales de cuanto carguero se cruzara en su camino.

—Lo mismo podríamos considerar ya ganada esta batalla —presumía el capitán Tarkin al vicealmirante Brezan, quien al escucharlo movió la cabeza a manera de negación para luego responder:

—No se enorgullezca del terror bélico que ha infundido el día de hoy. No es prudente confiarse, no somos nada comparados con el poder de la Fuerza.

—Respetuosamente, no me imaginaba que tuviera esas creencias.

—¿A caso no debería, Capitán?

Tarkin hizo una mueca de asco sin dejar de contemplar como los cruceros de asalto de Brezan machacaban a los ya maltrechos navíos de carga de la Federación de Comercio. —No es que no deba —señaló—, es que me parece una religión patética.

—Pero yo nunca hablé de religión, Willhuf.

—Mas lo es. Además, ¿qué saben estos Jedi sobre estrategia militar si toda su vida la pasan predicando la paz y sus ideas de armonía? No, Vicealmirante, no existe poder más grande en el universo que el del ser humano, destinado a gobernar el orbe infinito y a las demás especies, nacidas para servirnos. Los cuentos de hadas no salvan a nadie.

—Si usted lo dice.

—Vicealmirante —reportó un oficial encargado de las comunicaciones desde una de las trincheras en el suelo del puente—, nos llegan transmisiones de los capitanes Zaarin, Lemelisk y Martz, también un código encriptado separatista que estamos tratando de descifrar.

—Póngame con los capitanes.

—Sólo dejaron mensaje, no están conectados.

—Entonces dígame qué quieren.

—El capitán Zaarin dice que sus baterías se están calentando, solicita permiso para detener ataque; Lemelisk tiene una fuga de combustible y no podrá efectuar maniobras de entrada hasta que el problema se solucione, tiempo estimado para que terminen las reparaciones, cincuenta y dos minutos y contando; finalmente, Martz necesita que sepan que el movimiento de resistencia fracasó en su misión, no tenemos zona de aterrizaje ni a Solo.

—¿Lo sabe Van Phiney?

—Justo ahora le voy a informar.

—Déjelo, iré yo —Brezan caminó unos pasos hacia el pasillo exterior de la sala de mando, deteniéndose en seco al recordar tener que responder las peticiones de Zaarin y Lemelisk—. Por cierto, informe a Demetrius que deje de disparar, también a los demás, esas naves no funcionarán nunca más de todos modos, y en cuanto a Lemelisk, tiene tantos minutos como necesite para solucionar su falla. Los cazas bajarán primero.

Tarkin se limitó a ver en silencio como el vicealmirante abandonaba el lugar, esperando a que se alejara lo necesario para poder establecer comunicación con la célula insurgente corelliana.

De nuevo la llamada fue contestada por el mismo hombre viejo que había recibido la del capitán Martz.

—Espero que tengan una buena razón para justificar el fracaso de su operación —sentenció Tarkin agresivamente.

—De hecho, perdimos a siete personas, once están heridas y nuestra líder está inconciente, gracias por preocuparse —contestó el viejo al otro lado del comunicador de holografías en tono descontento.

—Ahorre sus palabras —prosiguió Tarkin— y comuníqueme con su superior de inmediato.

—Ante la incapacidad de nuestra líder, me temo que yo estoy a cargo ahora, soy el Coronel retirado Emil Teras, al servicio de su excelencia el Diktat de Corellia.

—Muy interesante, Coronel, pero le informo que desde ahora usted está bajo las órdenes del vicealmirante Brezan y de los Generales Deneastor Adatorn y Robert Van Phiney. Ahora deje que le ponga al tanto de la situación desde aquí arriba; hemos logrado exterminar a la tripulación entera de dos cargueros de la Federación de Comercio que justo ahora están ingresando en pedazos a su atmósfera y hay otros cuatro en estado inoperante, a parte del problema que supone la esfera central que ha descendido y que controla a los droides, tenemos paso libre a la superficie del planeta. Hay cuatro legiones disponibles que irán a apoyarlos dentro de poco. ¡Ah! Y ya que no fueron capaces de rescatar al señor Solo, cualquier ayuda que nos pudieran proporcionar ya no será necesaria. ¡Corten! —Ordenó el Capitán terminando su mensaje.

Transcurrieron más de dos horas desde que las dos flotas antagónicas comenzaran su batalla en el espacio corelliano, resultando finalmente victoriosas las fuerzas de liberación. El saldo de la batalla implicó un golpe duro para los separatistas, significando para ellos la destrucción de cientos de cazas y cinco cargueros de batalla bien armados y retacados con arsenal y material de guerra que nunca más podría ser utilizado, una terrible desventaja que no saldarían en poco tiempo.

Aquellos neimoideanos que no perecieron en combate prefirieron claudicar y entregarse antes que fallecer, pactando la rendición del bloqueo a bordo del Aclamador, a excepción de los que se pusieron a salvo en la esfera de control del ruinoso RM-1821, con suficiente poder para controlar a la armada mecánica que permanecía en la superficie del hermano mayor.

La República conquistó el espacio y seguía de pie, lista para obliterar lo que se le opusiera en el logro de su objetivo primordial: hacerle recordar a Corellia el hermoso canto de la libertad y la seguridad de estar siempre bajo protección ante futuros ataques.

Luego se prosiguió con las órdenes, y la primera oleada de asalto bajó a la superficie del planeta.
